
REPORTAJE
“HUELVA, TIERRA TAURINA”

PABLO J. GARCÍA GARCÍA 



HUELVA,



TIERRA TAURINA
Hace tiempo, tratar la tauromaquia no suponía ningún tipo de

problema. Hace tiempo que esto cambió, incluso muchos llegan a

hablar desde el desconocimiento y la ignorancia. Viajar en la historia

de la tauromaquia onubense es un recorrido más largo y complicado

de lo aquí recogido, pero no deja de ser un paso más en un camino

que muchos ni ven, ni quieren ver el final. Por PABLO J. GARCÍA

Huelva, tierra con pasado, presente y futuro en la tauromaquia.
Cuna de grandes dinastías, y de una de las más largas de tore-
ros valientes y técnicos que ha dado el toreo. Lugar en el que

se encuentra la mayor diversidad del mundo –hablando genéticamente-
de toros bravos. Y, como toda historia, ésta también tiene un comienzo,
al cual, en el tema a tratar, es imposible remontarse. Por ello, para ha-
blar sobre la tauromaquia onubense, comenzaremos desde un punto de
inflexión marcado por dos dinastías de vital importancia para que la
Huelva taurina que conocemos hoy día, se haya mantenido en pie al
nivel que lo ha venido haciendo. Hablamos de los “Chamaco” y los
“Litri”.

Todo comienza en el año 1869, con el nacimiento de Miguel Báez
Quintero, hijo, a su vez, del matador de toros Miguel Báez “El Maqui”.
“El Litri” comienza su andadura en el mundo taurino el 1 de noviembre
de 1890, en Madrid. Tomó la alternativa el 30 de septiembre de 1893
en Sevilla, iniciando así el nombre de una dinastía que marcaría, como
muchas de las fuentes aquí recogida aseguran, un antes y un después
en la tauromaquia de Huelva. Le siguen su hijo Manuel Báez Gómez,
su segundo hijo Miguel Báez y Espuny, y su nieto Miguel Báez Spi-
nola.

Descendencia que, el primer “Litri” encargó a su esposa que su pri-
mogénito Miguel Báez Espuny no siguiera los pasos de sus antecesores
como matador de toros tras que, en una corrida, un astado acabara con
la vida de su primer hijo en el ruedo de Málaga. Pero, como todos
saben, esas mismas palabras se las llevó el viento, dejando un legado
que actualmente se condensa como una de las dinastías más larga que
ha dado el mundo del toreo.
Para hablar sobre los “Chamaco”, hay que trasladarse a comienzos del
siglo XX, más en concreto al 13 de septiembre de 1935, fecha en la >



< que nace Antonio Borrero Morano. No era primogénito
de ningún antecedente taurino como el caso de “el Litri”,
ni tampoco era miembro de una dinastía de toreros, pero
desde muy joven se interesó por este mundo, lo que le
llevó el 3 de mayo de 1953 a vestirse por primera vez de
luces en Huelva y tomar su alternativa el 17 de febrero de
1957 en México. Junto a su esposa, la ganadera Carmen
Borrero, ampliarían la dinastía con Antonio Borrero Bo-
rrero en 1972.

Claro que, como cuenta David de Miranda, cada lidiador
ha tenido su momento e importancia en el mundo taurino,
por lo que tampoco se deben olvidar nombres como Emi-
lio Silvera o José Doblado. Y, hablando de Emilio Silvera,
cabe resaltar aquella tarde que se vistió de luces para en-
cerrarse con 6 toros de diferentes ganaderías en la Plaza
de la Merced. El cronista taurino Paco Guerrero recuerda
aquella faena como algo anecdótico: “Fue una corrida en
beneficio de la salvación del Recreativo y, en principio,
iban a ser dos toreros más los que acompañasen a Emilio
en el cartel, pero no querían arriesgar, por lo que al ver
los toros que se iban a torear, decidieron retirar su parti-
cipación y suspender así la corrida. Fue en ese momento
cuando me reuní con el entonces delegado de cultura y
comentarle que yo tenía un torero dispuesto a realizar la
faena y que todo volviera a seguir adelante. Él, al escuchar
que ese torero era Emilio Silvera, accedió a continuar con
la corrida benéfica. Ahora tocaba la parte más difícil: ha-
blar con Emilio. Él no sabía nada de eso. Yo le compro-
metí y él, por no fallarme, acabó accediendo a torear,
aunque estaba que me quería matar”. “Nunca he visitado
a un torero en su hotel previo a la corrida, pero ese mo-
mento era especial. Cuando entré por la puerta estaba bajo
las sábanas. Incluso cuando hizo el paseíllo pensé que se
echaría atrás, pero tras el primer toro fue gustándose y,
gracias a Dios, todo salió a pedir de boca”.   

PERO, ¿QUIÉN ES ESTA FIGURA DEL TOREO
ONUBENSE? Emilio Silvera, hijo del novillero Emilio
Silvera, nace el 19 de febrero de 1964 y, 22 años después,
el 2 de agosto de 1986, confirma su alternativa como ma-
tador de toros. Hijo de un novillero y padre de un futuro
matador de toros, Emilio ha sido un referente, ya no solo
para aficionados taurinos, sino para los propios toreros
onubenses que se han ido incorporando a la tauromaquia.
Si visualizamos los años (y no nos vamos muy atrás) en
los que toreaban Emilio Silvera y “el Litri”, vemos que
decir “soy torero”, eran hablar palabras mayores, incluso
imponía. “La decadencia de esta imagen ha sido fruto del
adoctrinamiento antitaurino, que nos cataloga como ase-
sinos”, comenta Emilio. Paco Guerrero, sin embargo,
tiene una visión diferente y argumenta que este ideal “ha
cambiado por la cercanía del torero con la sociedad, sobre
todo con las redes sociales. Antes el torero era un ser mis-
terioso que se desenvolvía con sus figuras más cercanas,
contando los máximos aficionados y periodistas de dicha
figura. Hoy día, el torero ya no es ese héroe infranqueable,
pues se ha abierto ese círculo de privacidad. El acerca-
miento de este mundo globalizado no ha dejado detrás a
los toreros, que han hecho de estas figuras unos ciudada-
nos más. Aunque sí es cierto que, cuando vemos a ese to-
rero vestido de luces, una sensación diferente recorre tu
cuerpo”.   

Si Emilio Silvera pudiese evaluar su carrera como to-
rero, se pondría un 1. Pero son palabras desde la modestia,
puesto que son muchos los aficionados que tienen el toreo
de esta figura en la memoria. “Su manera de torear llegaba
a dejarte boquiabierto y con una emoción reflejada en el
rostro. Su técnica era especial, lidiaba de una forma que
muchos envidian”, comenta un allegado a Silvera.

TAMPOCO PODEMOS OBVIAR DEL LEGADO
TAURINO ONUBENSE A LUCENA DEL PUERTO,
municipio al sur de la provincia donde se inaugura todos
los años la temporada taurina. Lucena ha apostado siem-
pre por mantener viva la tauromaquia, sobre todo la onu-
bense, pues en todos los festejos celebrados ha intentado
tener en el cartel un cierto número de figuras de Huelva.
Incluso hablando con Antonio Jiménez, ex alcalde de Lu-
cena del Puerto a finales de los ochenta, resulta imposible
recordar los inicios del poblado. “Lucena lleva apostando
por la tauromaquia desde tiempos inmemorables. Re-

la pica. Caballos, que estaban escondidos en los campos
de Lucena para evitar todo tipo de males. Finalmente, lo
que hicimos fue entregar a los veterinarios unos caballos
sanos pero no aptos para la pica. Cuando llegó el día de
la corrida, todos teníamos la ilusión de que esa tarde ha-
bría toros, pero los problemas comenzaron a surgir: que
si los veterinarios se negaban a aceptar los caballos que
verdaderamente iban a participar, puesto que no eran los
que habían certificado; que los toros excedían la edad y
eran muy grandes (…). Todo un desastre que supimos ma-
nejar y, gracias a dios, salió bien”. 

Es en este tiempo cuando comienza a tomar valor la fi-
gura de Miguel Báez Espuny “el Litri” en Lucena del
Puerto. Torea sus primeras corridas en el municipio y es
el inicio de una gran amistad entre torero y localidad. De
hecho, es esta figura quien consigue empujar a otros li-
diadores de gran nombre para que realicen faenas en 
Lucena. Por toda su trayectoria y por hacer llegar esas fi-
guras de importancia a tierras luceneras, Lucena del
Puerto le concede el título honorífico de “hijo predilecto”
y una plaza que lleva su nombre. 

Pero no siempre ha sido así. Durante los 8 años que es-
tuvo el anterior gobierno en Lucena del Puerto, se ausentó
las corridas de toros, rompiendo así la tradición de comen-
zar la temporada taurina en este municipio. Lola Guerrero,
concejala de cultura y festejos de la localidad, explica que,

cuerdo ser pequeño cuando las mujeres participaban en
las sueltas de vaquillas por las calles del pueblo. Pasamos
de festivales a corridas de toros y ahí comenzamos a tener
el placer de inaugurar la temporada”. Aunque lo que más
recuerda –y ahora lo hace desde un punto anecdótico– son
dos corridas en sus primeros años de gobierno que nunca
olvidará. “La verdad es que podríamos hasta escribir un
libro. La primera fue por riesgo de lluvia, los toreros no
querían arriesgar a torear con toros, sino con novillos, etc.,
y al final tuvimos que suspender la corrida  y devolver el
dinero, aunque luego nos llevamos toda la noche en vela
en el ayuntamiento porque la afición quería que se cele-
brara la corrida. Salió todo según lo planeado, sin inci-
dentes, pero no hubo corrida”. La segunda corrida sí que
se llegó a celebrar, aunque con muchos obstáculos: “fue
un año en la que permanecía la peste equina, por lo que
estaba todo prohibido y tuvimos que buscar caballos para

Toreros como Chamaco –arriba– o Emilio Silvera –bajo Chamaco– han formado parte de uno
entre muchos carteles en los que Lucena del Puerto –abajo– presentaba el inicio de la temporada
taurina. Años y años que hacen de Lucena un festejo indispensable para muhos aficionados.



desde el primer año en que el presente gobierno accedió
al poder, vieron que, dada la gran afición que concierne
Lucena en torno al mundo del toro y del caballo, era ne-
cesario establecer un diálogo con estos amantes taurinos
del pueblo, ya que pedían explicación a la inexistencia de
corridas en Lucena, mientras que otros pueblos seguían
apostando por la tauromaquia. Todo ello con el añadido
de la importancia para estos aficionados del comienzo de
la temporada en su pueblo, por lo que el Ayuntamiento, a
pesar de estar representado por un alcalde con personali-
dad antitaurina, comenzó a negociar con varias empresas
taurinas con la única condición de que el gobierno local
pondría la cantidad de 10.000€, incluido IVA, sin asumir
ningún otro tipo de gasto. Finalmente se contactó con la
empresa de Jorge Buendíaz y, a partir de ahí, se comenzó
a recuperar aquella tradición que ya incluso, forma parte
de la historia de este municipio. A día de hoy, Lucena del
Puerto no sustenta oficialmente la primera corrida de la
temporada, sino que se celebran festivales, pero para la
mayoría de aficionados y profesionales del mundo de la
tauromaquia, Lucena del Puerto seguirá marcando el ini-
cio de la temporada taurina.

Todo aficionado a la tauromaquia sabe lo complicado
que es dar los primeros pasos y abrirse camino en la ca-
rrera de torero. Es por ello que el Ayuntamiento de Lucena
del Puerto siempre ha intentado darle esa oportunidad que
tanto agradecen los jóvenes “echándoles un capote” –
como suele decir en este mundo– y ofreciéndoles un nom-
bre en el cartel de cada temporada.    

¿Y LAS FIGURAS, COMO VEN EL INICIO DE LA
TEMPORADA EN TIERRAS ONUBENSES? Para el
torero David de Miranda, “es bonito que la temporada se
inicie en tierras onubenses. La tauromaquia es una seña
de identidad en Huelva y, esta corrida, lo demuestra una
vez más.”. Al rejoneador Andrés Romero le causan dis-
tintas sensaciones que al torero de Trigueros, pues “ya no
solo es que comience en Huelva, sino cómo empieza: en
una placita portátil, en un pueblecito muy próximo al
Rocío con una fiesta importante que se pisan en las mis-
mas fechas. Hacer una corrida en enero no es fácil, pues
el clima es muy frío, pero salió rodado y ojalá sigan apos-
tando por la tauromaquia”.

Aunque también hay que tener en cuenta que existen
otros tipos de eventos taurinos en los que la figura primor-
dial es el animal, el cual, en vez de entregar su vida en la
plaza, pasa a ser un entretenimiento del público. Habla-
mos, pues, de las famosas capeas que acontecen en pue-
blos onubenses como San Juan del Puerto, un municipio

cuya tradición es famosa en la provincia onubense que
comparte sus capeas con otros pueblos como lo son Tri-
gueros o Beas.
El origen de estos festejos puede datarse en el siglo XVII

y ha seguido evolucionandocuatro años después sin perder
esa afición que, con el paso del tiempo, ha llevado a con-
sagrar estas fiestas como una de las capeas más famosas
de Huelva, pues son millares las personas que se acercan
cada año a ver y disfrutar de los  festejos en honor al pa-
trón del pueblo.

Incluso el Ayuntamiento de San Juan del Puerto organiza
encierros infantiles, pues “hasta los niños tienen la posi-
bilidad de vivir las experiencias y sensaciones que tienen
los adultos cada tarde en las calles del pueblo”, explica
Juan Francisco, habitante del municipio.
Pero, ¿qué tiene de especial este festejo en comparación
a otras capeas que se celebran en el resto de la provincia?
No es un encierro como ocurre en Pamplona, ni tampoco
es una capea en una plaza. Viene a ser una conjunción de
los dos eventos anteriores: un novillero torea a una vaqui-
lla –las cuales se elevan a un número de seis a lo largo de
la tarde– que, posteriormente, sale a la principal calle del
pueblo donde, durante dos horas, recorre a su libertad
dicha calle. Finalmente, los aficionados encuentran un
total de seis vaquillas recorriendo la calle hasta que, una
vez llegada una determinada hora de la noche, vuelven a
su finca.
Por tanto, la tauromaquia aborda una gran diversidad de
festejos en los que el toro es el protagonista de las fiestas
y en las que el animal no siempre ha de salir herido o ase-
sinado. 

COMENTADO MUY POR ENCIMA EL PASADO
DE LA TAUROMAQUIA ONUBENSE,, el tiempo
transcurre por la historia hasta llegar al presente. A día de
hoy, Huelva solo cuenta con un torero con alternativa en

activo. Se trata de David de Miranda –ya mencionado an-
teriormente–, nacido en Trigueros el 13 de septiembre de
1993. Debuta en público el 17 de julio de 2011, tomando
la alternativa el 5 de agosto de 2016. Como matador de
toros está dando sus “primeros pasos”, pues tan solo lleva
dos temporadas, sin contar el año que tuvo que alejarse
de los ruedos por aquella cogida en Zamora. Aunque para
él, profesionalmente, ha sido un punto y seguido. “Fue
una cornada bastante dura y peligrosa”. Pero quizás lo
peor para David haya sido tener que lidiar con su cabeza

durante ese año de recuperación,
ya no solo porque se pierden mu-
chas cosas con respecto a técnica,
sino que mientras los compañe-
ros siguen su carrera en la arena,
“uno se ve en fuera de juego por-
que no hablan de ti y después es
difícil volver a colocarte en el
mismo sitio donde lo dejaste y
más cuando ves que el percance
ha estado tan cerca”.

Es increíble como un torero
como David va marcando sus fe-

chas más importantes sin poner límites a sus retos, pues
ya no solo es el tomar una alternativa o reaparecer, ambas
ocasiones en tu tierra, sino hacerlo con grandes figuras
como José Tomás o Morante y Manzanares. David se
carga de responsabilidad y batalla con los nervios para
ofrecer la imagen de torero con la que se quiere abrir paso
en este mundo. Al fin y al cabo, para él, todo lo relacio-
nado con nervios, presión y responsabilidad, va de la
mano con el oficio del torero.

Para David es un orgullo llevar y representar a Huelva
en la tauromaquia como el único matador de toros con al-
ternativa. Por ser tierra taurina con fiestas como las co-
lombinas, con tradición ganadera y con numerosas
corridas en muchos de sus municipios, “aunque me gus-
taría ver el día de mañana a varios toreros con la alterna-
tiva”.

A David le queda un largo camino por delante. Dicen
que las carreras de toros son carreras de fondo y él lleva
tan solo tres temporadas contando el trágico año alejado
de los cosos taurinos, por lo que aún le queda mucho que
decir en los ruedos. Trabaja para hacerse hueco en las pla-
zas más importantes y encontrar su sitio en el mundo de
la tauromaquia. Para el futuro, desea que la carrera de
Emilio Silvera hijo vaya dando pasos mayores y se con-
vierta pronto en matador de toros con alternativa. Sería
algo bonito, comenta David, que “Emilio y yo compartié-

“LA TAUROMAQUIA ES UNA SEÑA DE
IDENTIDAD EN HUELVA. QUE PUEBLOS
COMO LUCENA DEL PUERTO APUESTE
POR CELEBRAR FESTEJOS TAURINOS,
LO DEMUESTRA”



semos cartel el día de mañana y llenar la plaza de Huelva
para hacer disfrutar a una afición que nos arropa tanto”.

Y, DEL TOREO A PIE, nos trasladamos galopando al
21 de diciembre del año 1984, en Escacena del Campo.
Érase una vez un niño pegado a un caballo. Así podría de-
finirse a una figura como la de Andrés Romero, de quien
se dice que aprendió a coger las riendas antes, incluso, de
aprender a andar. En sus inicios, comenzó en la doma
dando exhibiciones y concursos hasta el momento que sin-
tió la necesidad de dar un paso más en su carrera: la con-
junción entre el caballo y el toro
es lo que realmente le llenaba.
Sin embargo, aunque su debut
fue el 13 de agosto de 2006 no es
hasta 6 años después cuando su
carrera da un importante giro: de
2011 a 2012, Andrés pasa de to-
rear de 5 a 25 corridas. Y es a
consecuencia de un momento, de
un nombre: Atarfe. Un certamen
que le sirvió de trampolín donde
Andrés no fue con el pensamiento de salir ganador, sino
de que el público asistente supiera de lo que era capaz de
hacer. Y funcionó. “Las empresas comenzaron a intere-
sarse, apoderados empezaron a representarme (…), fue
algo muy especial a la vez que importante”.

Desde 2006, Andrés ha conseguido números increíbles.
Más aún cuando hasta 2012, la temporada que más faenas
realizó fue 7. A pesar de ello, ha conseguido, aproxima-
damente, 337 orejas y 33 rabos. Pero para él, queda
mucho por delante. Las puertas de Sevilla y Madrid aún
no se le han abierto e incluso comenta que aún ni ha co-
menzado la carrera de Andrés Romero. “El mejor Andrés
Romero está por venir. Queda mucho trabajo por hacer y
estamos haciendo un gran esfuerzo porque todo llegue en
su momento. Son muchas las horas que paso encima de
un caballo, me atrevería a decir de 8 a 10 horas al día y
porque no contamos más, pero es necesario dado el nivel
en el que está el rejoneo”.

Para Andrés, la tauromaquia ha sido (y es) una fuente
inmensa de aprendizaje; no solo por tratarse de su profe-
sión, sino porque fue la tauromaquia quien le enseñó el
significado de madurez, así como el ver las cosas con na-
turalidad o aceptar problemas mayores, “pero, ante todo,
madurez”. Sin embargo, no se puede hablar de Andrés Ro-
mero sin Diego Ventura. Diego ha sido un torero autodi-
dacta y su rejoneo es resultado de la conjunción de todo
lo que ha ido aprendiendo. “Luego, hemos entrenado mu-
chas veces juntos y he aprendido muchísimos trucos y pe-
queños detalles que han hecho que mi carrera vaya en
ascenso”, explica Romero.

Andrés es embajador de Huelva y lleva a la diputación
en su camión allá donde va. “Es una satisfacción e ilusión
que una institución pública se fije en tu trabajo para dar a
conocer una ciudad como Huelva”. Sin embargo, para An-
drés, más que disfrutar en el ruedo onubense, se lo toma
como una de las plazas que más presión le ejerce para to-
rear, aunque este año ha sido la corrida más redonda en
su conjunto, tanto afición, como faena y disfrute en su to-
talidad.

Cuando Andrés oye la posibilidad de llegar a ser el
mejor rejoneador onubense de la historia, rectifica rápi-
damente para poner un objetivo mayor a su carrera: “Yo
no quiero ser el mejor rejoneador onubense de la historia,
quiero ser el mejor rejoneador del escalafón”.

Y, SIN BAJARNOS DEL ESCALAFÓN, pasamos a ha-
blar de ganaderías onubenses, esas que siguen conser-
vando la mayor variedad genética de toros bravos de todo
el mundo. “Es cierto que seguimos teniendo la mayor va-
riedad de encastes a pesar de haber perdido Seisierra con
su traspaso al país vecino, Francia. En aquel momento te-
níamos toda la gama menos Miura y Pablo Romero. Que-
damos menos ganaderos, sí, pero seguimos trabajando
para mantener esa gran variedad que nos hace tan espe-
ciales y, por supuesto, nos hace sentir únicos”, comenta
Tomás, dueño de la prestigiosa ganadería Prieto de la Cal.

A pesar de ello, cuando se comenta el por qué las gana-
derías onubenses no tienen más presencia en los ruedos,
Tomás nos explica que “los empresarios apuestan por lo
que es más cómodo, sean onubenses o de cualquier pro-
vincia. Se han cerrado a una serie de ganaderías que no
son habituales, a un encaste único”, explica Tomás por la
falta de presencia de ganaderías onubenses en las corridas
taurinas tanto a nivel nacional como fuera de España. 

Huelva es tierra de gran diversidad que tiene excelentes
terrenos de pastos para criar a los animales, pues es una
provincia de notable calidad para criar ganado. Pero, ¿qué

hace especial a Prieto de la Cal? “La sangre, la personali-
dad, el ser diferentes”, explica Prieto de la Cal.

POR ÚLTIMO, FIJAMOS NUESTRA VISIÓN EN
EL FUTURO. Aunque para personas como Paco Gue-
rrero esta figura ya forme parte del presente. Hablamos
de Emilio Silvera hijo, nacido en 1996. Descendiente de
dos generaciones –como bien hemos comentado anterior-
mente– de toreros, lo cual toma como una gran responsa-
bilidad. Aunque admite que son tiempos diferentes: “la
tauromaquia evoluciona con el toro. Ahora el animal es

más bravo, con lo que una faena tiende a durar más
tiempo. El torero tiene la misión de adaptarse al toro.
Cierto que ahora se torea de una forma más perfeccionista,
pero con menos personalidad”. Emilio tiene muchos re-
ferentes en el mundo del toreo para forjar su estilo, aunque
no duda en reconocer que, como principal figura en la que
se fija la tiene en su propia casa. 

Lo que si echa en falta este joven novillero es la apuesta
por figuras onubenses. “Huelva capital tiene un foco en
las futuras promesas, pero el resto de la provincia deja que
desear. Podrían tirar más por lo nuestro, pero mi trabajo
está en la plaza, no en los despachos. Solo pienso en cómo
mejorar para estar al máximo nivel”. Tampoco deja atrás
la ausencia de una escuela taurina en Huelva, ya que
“todas las provincias andaluzas cuentan con una escuela
taurina menos Huelva y ahí está el principal reclamo para
los jóvenes. Ayuntamiento y Diputación tendrían que po-
nerse manos a la obra”. 

Para Emilio, torear en la arena de la Merced solo le trae
una palabra a la cabeza: responsabilidad.
“Eso no quita que vaya con
ilusión. Siempre que lidio en
mi tierra entrego el 110%, y, si
además, añadimos ese calor que
entrega la afición en el momento
que tomas el capote, se forma el
ambiente perfecto para que la
faena comience como si la mon-
tera cayera bocabajo”. 

Emilio Silvera, el novillero más
prometedor de la tierra de Huelva.
El futuro, no solo de la consecución
de una dinastía, sino de la pasión ju-
venil onubense por abrirse paso en el
mundo de la tauromaquia. David de
Miranda le tiende la mano para com-
partir cartel para, en un futuro, lidiar en
conjunto tardes en Huelva y le anima a
tomar una alternativa que, según nos co-
menta Emilio, “está muy cerca. No sé
exactamente la fecha en la que daré un
paso tan importante como el consagrarme
como matador de toros, pero llegará, se-
guro”.

EL ÚNICO ELEMENTO PRINCIPAL PARA COM-
PLETAR LA CORRIDA ES LA INFRAESTRUC-
TURA , la plaza de toros. Para ello hablamos con Cástulo
Moreno, presidente de la Peña Cultural Taurina “José Do-
blado”, el cual nos comenta que la plaza de toros de Palos
de la Frontera nace en el año 2009 por iniciativa del pro-
pio Ayuntamiento, quien al ver la afición que movía la tau-
romaquia en su pueblo, decide aportar una infraestructura
para los eventos taurinos. 

Y Palos de la Frontera, ¿por qué no apuesta por una es-
cuela taurina? “Principalmente porque el presupuesto es
inaccesible para el ayuntamiento. Es cierto que podría
atraer afición, pero es un gasto demasiado elevado”, ex-
plica el presidente de la peña. 

Sin embargo, el público externo habla de una plaza algo
utópica, haciendo referencia al bajo precio de las entradas
en carteles con grandes nombres de la tauromaquia: una
entrada a la sombra en Palos de la Frontera cuesta unos
20 euros, mientras que en Huelva se eleva a 70 euros. No
es que se critique esta medida, pues los aficionados lo
agradecen. Pero, simplemente, “se vive una situación que
en otros municipios no pueden o no podrían asumir tales

gastos porque el ayuntamiento cubre gran parte de la co-
rrida para que todo el mundo pueda acceder, con lo cual,
no veo dónde llegan a ver el problema, si es que lo hay”.        

PERO, ¿DE CUÁNTAS CIFRAS ESTAMOS HA-
BLANDO? Si lo que queremos organizar es una novi-
llada con picadores, los gastos oscilan entre los 40.000€
y 50.000€ dependiendo de la categoría de la plaza. Una
figura que queda muy pequeña si pasamos esas cifras a
una corrida con matadores de toros. Hace 10 años, de
modo orientativo y hablamos en la época de la crisis, una
corrida en una plaza de tercera categoría costaría entre los
24.000 y 30.000 euros; en una plaza de segunda categoría
–en la cual hablamos de Huelva–, entre 42.000 y 48.000
euros, y en una de primera categoría, entre 78.000 y
90.000 euros. Pero son cifras que, hoy día se quedan muy
atrás.

Actualmente, en plazas de primera categoría, figuras
como Manzanares se embolsan 60.000 euros; Roca Rey,
50.000; Ponce, 45.000. Incluso Talavante, en Madrid, se
embolsó 240.000 euros. A todo esto hay que añadir todos
los gastos de sanidad, ganadería, etc.    Saber con certeza
las cifras que realmente mueve el mundo de la tauroma-
quia es imposible, por ello se muestran cifras de Madrid
y Roquetas de Mar.

Y, SIN EMBARGO, ¿TIENE HUELVA LO QUE SE
MERECE? Vemos a David crecer a pasos agigantados
en el mundo del toreo a pie; vemos a Andrés Romero ga-
lopar hacia lo más alto del escalafón, donde tiene su ob-
jetivo entre ceja y ceja; vemos como el legado de los
Silvera va cogiendo forma; y vemos a las ganaderías onu-
benses seguir con la labor que las ha llevado a tener su
sitio en las plazas de primera categoría. Todos creen que
sí, aunque es cierto que en toda la trayectoria taurina de
Huelva ha habido momentos mejores y peores, pero el ac-

tual puede ser uno de los mejores de la historia onubense.
Huelva vive su momento. Un momento bonito y emocio-
nante en el que el aficionado onubense debe de estar or-
gulloso de poder vivir y, sobre todo, disfrutar de lo que
tiene. “Podríamos catalogar de ilusión, puesto que para
los medios que tiene Huelva –que recordemos que no
tiene escuela taurina ni un late motiv que induzca a los jó-
venes a ser toreros y mucho menos rejoneadores– están
saliendo figuras dispuestas a llegar a lo más alto de sus
respectivos escalafones”, comenta Paco Guerrero.

POR TANTO, LA AFICIÓN ONUBENSE debería va-
lorar y apreciar las figuras que tienen en su tierra. Si es
cierto que cada público tiene su personalidad y, para
David, Huelva tiene un punto de vista sobre a la tauroma-
quia que se refleja mucho con los toreros. “Después, van
a la plaza a disfrutar de sensaciones, cosa que no ocurre
en otros sitios donde la afición va a exigir”. Paco Guerrero
completa las palabras del torero: “Huelva es una afición
amable frente a otras aficiones como pueden ser Sevilla y
Madrid, quienes quieren sentar cátedra, pues se sienten

“LA TAUROMAQUIA EVOLUCIONA
SEGÚN LO HACE EL ANIMAL. AHORA
ES MÁS BRAVO, POR LO QUE UNA
FAENA DURA MÁS TIEMPO”



tica y ataca lo que no conoce. “Yo no quería, me negué.
Pero al ver lo que querían hacer era necesario verlo todo
(...) La gente, el movimiento, el sonido del toro... hay que
estar ahí y verlo”, explica Frank. 

“Desde que nace, el toro vive a su libertad en unos lu-
gares tan increíbles como lo es una dehesa. Come cuando
quiere, duerme cuando quiere y hace lo que quiere en el
momento que él mismo decide. El animalista tiene anima-
les como mascota, y es él quien decide cuándo come su
mascota, cuando duerme, cuando hace sus necesidades.
La mascota vive en torno a las órdenes de su dueño. El
toro no, el toro vive en su plena libertad”, comenta Frank
en uno de sus vídeos.

Entrando a evaluar esta afición, Paco nos comenta –sin
restar importancia y desde el respeto– que se tratan de un
grupo minoritario en tierras onubenses, pues en el interior
de la plaza llegas a ver aproximadamente 1.800 personas
frente a 15/30 personas en el otro extremo. “Por supuesto
que es respetable, pero el respeto siempre ha sido algo re-
cíproco”. Paco achaca a la crisis económica –y no a la pre-
sión antitaurina– el descenso del número de festejos en la
provincia de Huelva al no poder hacer frente a las cifras
en las que se mueve el mundo del toreo, ya que “la tauro-
maquia es cara, muy cara. Una plaza portátil con 1.500
localidades puede llega a tener casi los mismos costes que
una plaza de primera categoría de 20.000 localidades. Esto
es una brutalidad”. Pero volviendo a hacer incisión en los
animalistas, el cronista taurino explica que no ha llegado
a ser algo determinante ni piensa que esta corriente vaya
a ser determinante en la tauromaquia. “Los toros son un
fenómeno social y popular. Forma parte, les guste o no les
guste escucharlo, de una cultura, pues una cultura es lo
que un pueblo realiza en su día a día y va tomando una
evolución. Por tanto, el animalismo se ha incorporado en
una cultura ya existente y ha pasado a formar un factor
más”. 

Andrés Romero va más allá. Piensa que al animalismo
se ha radicalizado hasta, como dice, “la gilipollez”. “El
animalismo se ha extremado de una manera muy absurda.
Es completamente inviable que una persona anticipe la
vida de un animal por encima de otra persona. Si el toro
no muere en la plaza, va a acabar muriendo en otro sitio.
Cuando llega su hora, se acaba con su vida desde el res-
peto. Pero es algo que no quieren ver, y como no lo quie-
ren ver, pues no hay que preocuparse de enseñárselo.
Tenemos que defender lo nuestro hasta el punto de quien
lo quiera entender. Si no quieren entenderlo, para qué mo-
lestarse”.

¿CUENTA, PUES, LA TAUROMAQUIA CON UN
RESPALDO INSTITUCIONAL? Hemos comentado
que los municipios que incluyen festejos taurinos en las
fiestas patronales desembolsan una importante cantidad
de dinero, pero nos referimos a un respaldo honorífico. 
Por primera vez en la historia, desde noviembre de 2013,
una ley blinda y protege la Tauromaquia en todo el terri-
torio nacional y declara a la tauromaquia Patrimonio His-
tórico Cultural, máximo rango que otorga el ordenamiento
jurídico nacional para un bien inmaterial. Entre todos los
motivos que se presentaron para reafirmar el porqué de
esta aprobación, la argumentación presentada se basó en
los valores de la tauromaquia "como un sector económico
de primera magnitud" y por su "apuesta ecológica como
salvaguarda de la dehesa".

FINALMENTE, RESULTA IMPOSIBLE NO PRE-
GUNTARSE por, si algún día, llegarán a desaparecer la
tauromaquia onubense. Inevitablemente, la memoria nos
lleva al cierre de la Monumental de Barcelona –del cual
muchos aficionados piensan que, en el futuro, volverá a
abrir sus puertas– y la duda de si ocurrirá algo muy similar
en la provincia onubense. Paco Guerrero nos comenta que
“si esto llegase realmente a ocurrir, la generación actual
no lo verá. Si Huelva realmente llega a cerrar las puertas
de la Merced, será cuando España prohíba las corridas de
toros, y eso queda aún más lejos”. Más directos se mues-
tran Andrés Romero, Tomás Prieto de la Cal  o Emilio Sil-
vera, quienes ven como algo imposible. “La tauromaquia
va a aguantar, tiene que aguantar; hay que ser positivos,
luchar por nuestras raíces. Es cierto que los antitaurinos
están haciendo mucho ruido, pero el pueblo tiene voz, y
son muchas más las personas que se encuentran dentro de
la plaza que en sus exteriores tras la pancarta. Quizás la
afición que se encuentra a favor de la tauromaquia tenga
que levantar un poco más la voz, y dejar de encerrarse en
ese silencio que está rompiendo el animalismo”. Por tanto,
según dicen los expertos, queda tauromaquia para rato;

porque Huelva, sin duda, es tierra taurina.

con potestad de ser plazas de primera categoría y situa-
ciones por el estilo. Huelva es la regularidad de la mayoría
de las plazas de segunda: es una ciudad que asiste a even-
tos taurinos en fiestas, donde quieren ver grandes figuras
del toreo y que procura encontrar situaciones agradables
sobre el albero, sin ver toros de descomunales dimensio-
nes donde el torero salga triunfador”. Mientras que Andrés
evalúa y sitúa a Huelva en el top como asistente, ya que
“es un aficionado muy entendido, que ve las cosas antes
de que ocurran y, sobre todo y lo más importante, es un
aficionado respetuoso”.

PERO TAMBIÉN HAY OTRA AFICIÓN, AUNQUE
CON GUSTOS OPUESTOS. Hablamos de los antitau-
rinos, una corriente de aficionados que ha tomado una
línea creciente en los últimos años y, para muchas perso-
nas, se debe a un “movimiento de moda”. 

“El animalismo se ha convertido en algo tan sumamente
sucio, tan sumamente radical, tan sumamente antihumano,
que yo me declaro antianimalista. Los radicales sois una
auténtica lacra del auténtico animalismo”. Son palabras
del conocido Frank Cuesta, alias Frank de La Jungla. El
cual fue protagonista en programa dividido en diversos
episodios emitido por el canal de televisión DMAX hace
unas semanas, donde dio una lección a todo aquel que cri-

Son muchas las esperanzas puestas en que dos toreros separados por 3 años lleve el nivel de las
figuras onubenses a lo más alto. David de Miranda –arriba– desea ver en un periodo corto de tiempo a
Emilio Silvera –abajo– para compartir tardes en el ruedo. 


